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      Dioses 




       




      FORSETI — hijo de Balder y de su esposa Nanna, dios de la justicia y de la verdad, de carácter templado y ecuánime. 




      MODI — hijo de Thor, encarna la bravura en el campo de batalla, su nombre significa literalmente «coraje». 




      ULL — hijo de Sif adoptado por Thor, es un excelente arquero y es muy hábil deslizándose sobre la nieve. 




      HNOSS — hija de Freya, educada según las costumbres de los dioses de Vanaheim pero criada en Asgard. Se desconoce quién es su padre. 




      VALI y NARFI — los dos hijos legítimos de Loki, fruto de su matrimonio con la valkiria Sigyn. 




      ODÍN — primero de los dioses y señor de Asgard, también llamado el Padre de Todos. Vigila el orden de la creación desde su trono Hlidskjalf, situado en el palacio de Valaskjalf. Está hermanado con Loki mediante un vínculo de sangre. 




      LOKI — maestro de la mentira y del engaño, fue acogido por Odín en Asgard a pesar de su oscuro destino con la esperanza de que pudiera servir de herramienta de cambio para el mundo y ayudar a los dioses con su agudo ingenio. Está casado con Sigyn y tiene dos hijos de ella, Narfiy Vali. 




      SIGYN — esposa de Loki, cuyo nombre significa «amiga de la victoria». Es una valkiria, una diosa ligada a la guerra, cuyo cometido es elegir a los héroes caídos en el campo de batalla y conducirlos a Asgard. Es madre de dos hijos, Vali y Narfi. 




      HEIMDALL — guardián del Bifröst, el puente del arcoíris que conecta Asgard con el resto de los mundos que penden del gran árbol Yggdrasil. Heimdall es hijo de nueve madres, doncellas del mar. 




       




      Gigantes 




       




      ANGRBODA — hija de Rodwulf, jefe de la tribu del páramo azul, es una poderosa vidente nacida con un aciago destino. Su nombre significa «portadora de desgracias». También conocida como la hechicera del Bosque de Hierro y la loba roja. 




      RODWULF — jefe de la tribu del páramo azul, padre de Angrboda. 




      ÚLFHEID — giganta que cuida de Angrboda durante su infancia. 




      FARBAUTI — padre de Loki, caudillo unificador de los gigantes. 




      LOKVARD — brujo al servicio de Rodwulf y experto en magia rúnica. 




       




      Hijos monstruosos de Loki 




       




      FENRIR — lobo negro de tamaño descomunal, de naturaleza fiera y salvaje. 




      JÖRMUNGAND — serpiente de gran tamaño y apetito voraz. 




      HELA — criatura de aspecto humano, mitad viva, mitad cadáver. 


    


  


    



       


      —1— 


      Más allá del Bifröst 




       




      [image: ]uando en la tierra de los dioses sopla el viento del norte, el aliento se congela, los huesos cristalizan, la carne se vuelve rígida y fenece. Es una ventisca que arrebata el calor en un instante y escarcha cuanto toca, en cuerpo y espíritu. Resulta mortal para todo el que no haya nacido allí: un golpe de aire gélido es capaz de doblegar al más fuerte de los guerreros, ninguna bestia puede resistirlo. Es un viento poderoso como un ejército de gigantes, imbatible como Thor al empuñar su martillo. 




      Y en ningún lugar sopla con mayor furia que en la montaña más septentrional de Asgard, una mole de paredes verticales llamada el Hacha Mellada, coronada por una cresta afilada y curva como la hoja de una de estas armas. Se diría que un monumental acero fue abandonado allí tras una cruenta batalla para convertirse en hito del norte con el paso de las eras. Su orgullosa cumbre rivaliza en magnificencia con aquella que cimenta el Hlidskjalf, el alto sitial donde el Padre de Todos contempla los nueve mundos, siempre vigilante, siempre alerta. 




      Nadie, dios, gigante o humano, osaría jamás desafiar el Hacha Mellada para alcanzar su cima, encarando sus laderas vertiginosas y los embates del viento del norte. Intentarlo sería la más osada de las locuras, una provocación que solo emprendería un corazón joven y temerario. 




      Esa fue la razón que llevó a Narfia retar a sus amigos con tal desafío. Eran vástagos de los más grandes entre los dioses: Forseti, primogénito de Balder, sabio y siempre ecuánime; Modi, hijo de Thor, corpulento como un oso; su hermanastro Ull, hijo de Sif, un excelente arquero capaz de deslizarse velozmente sobre la nieve1. A ellos se les había unido la hija de Freya, Hnoss, disfrazada con ropas de varón. No quería que su madre la viera arriesgando su vida en desafíos impropios de una diosa con sangre de Vanaheim. Pero no se resignaba a ser menos que sus amigos y también se había unido a la imprudente hazaña. 




      Todos ellos ya habían comido de los frutos del manzano de Idunn, y por ello se creían invulnerables. No obstante, si bien las manzanas de la diosa les otorgaban fuerza, vitalidad y juventud, no les protegían de la muerte. Narfisabía esto, su madre se lo había advertido, de modo que cuando lanzó el reto no quiso involucrar a su hermano Vali, y le dejó durmiendo mientras se reunía con sus amigos al alba, sin que nadie más supiera de su aventura. 




      Ahora, atrapados a medio camino de la cumbre, en una pared rocosa sin apenas asideros y sacudidos por el despiadado viento del norte, Narfise alegraba de haber dejado atrás a Vali. Su cuerpo estaba agarrotado por el frío y el agotamiento, sus piernas se negaban a obedecerle. La duda lanceaba sus entrañas. Quizás no debía haber planteado aquel estúpido juego, después de todo… 




      Cuando lo propuso, pensaba que aquella era la única forma de demostrar que podía ser más que sus amigos. Jamás vencería a Modi en un combate, ni tendría la puntería de Ull con el arco. No podría superar la sabiduría de Forseti o el coraje de Hnoss. Creyó que enfrentarse al Hacha Mellada requería voluntad, ante todo, y que en eso nadie le podría igualar. Sin embargo, su cuerpo delgado temblaba de manera compulsiva, sus dedos congelados apenas podían asirse a la roca. Su mente estaba tan aturdida que no era capaz de buscar una salida a aquel embrollo. 




      No tenían cuerdas ni herramientas para escalar, la dificultad del reto consistía precisamente en encarar los peligros sin ayuda alguna. Se encontraban a tanta altura que ni las águilas ni otras aves osaban volar por allí, donde el viento soplaba con tal crudeza. Las nubes quedaban a sus pies, ni siquiera se veía el suelo. La caída supondría una muerte segura; eran dioses, pero no inmortales. 




      Una vez más, Narfise preguntó por qué no habría mantenido la boca cerrada. 




      Pero conocía bien la respuesta. 
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      En un mundo de guerreros, ¿quién no anhela ser el más valiente? En un pueblo que ama las armas, ¿qué brazo no querría ser el más fuerte, el más diestro al sostener su acero? 




      Narfihabía nacido en el seno de una grandiosa estirpe, su madre era una valkiria; en su regazo había acogido a los más bravos héroes y los había conducido hasta las espléndidas estancias del Valhalla. ¿Qué honor podría haber más grande que ese, para quien honra la guerra? Y sin embargo Narfino era un destacado guerrero; no tenía hombros fuertes ni destacaba por su bravura o el manejo de la espada. Su torso era flaco; su rostro, mortecino. Todo él hacía honor a su nombre, «cadáver», un apelativo que estaba muy lejos de ser glorioso o inspirador. 




      En ocasiones, cuando miraba acomplejado a sus iguales, no podía dejar de pensar que esa ansia por morir en batalla no era más que un estúpido deseo enardecido por valores vacíos e inútiles. ¿Tan apetecible era terminar la existencia de forma sangrienta y dolorosa, cercenando todos los placeres de la vida? 




      Pero entonces Narfiveía a Thor alzando su martillo Mjölnir a los cielos, bañándose en una cascada refulgente de rayos antes de derribar a sus enemigos en mitad de un pavoroso estruendo. En esos instantes pensaba que en verdad sí merecía la pena entregar la vida por sentir un solo instante ese poder entre las manos, esa fuerza ingente capaz de matar a un gigante de un solo golpe. Qué orgulloso debía sentirse Modi, por tener tan magnífico padre y tan respetado apellido. 




      Él, en cambio, ¿de qué podía presumir? Las proezas de su padre, Loki, eran ridículas, si es que haber parido un potro de ocho patas2 o atarse los testículos a una cabra podían considerarse tales. Había pasado mucho tiempo desde sus últimas deshonras, pero para los dioses el tiempo fluía rápido como el agua en los torrentes y el episodio de la cabra3 aún permanecía fresco en su memoria. Se guardaban mucho de mencionarlo abiertamente, Odín había sido estricto al respecto, pero en las frías noches de invierno, cuando los guerreros se arrimaban al calor de la lumbre para rememorar sus hazañas, Narfinotaba las risas contenidas, los comentarios interrumpidos y los silencios incómodos siempre que Loki pasaba a su lado. Ya no era más que un bufón, si es que alguna vez fue algo distinto de eso. Cuanto tenía que ver con él era motivo de mofa. 




      En sus recuerdos infantiles, todo era muy diferente. Cuando Narfiera niño, su madre le arrullaba con dulces canciones para dormirle. A veces eran baladas de héroes noblemente caídos en combate, cuyos cuerpos inertes ella había tomado en el campo de batalla. Pero otras veces sus canciones hablaban del más inteligente de los dioses, de una mente sagaz a la que todos recurrían cuando no sabían solucionar sus embrollos. Su astucia había servido bien a Asgard y había conseguido los más fabulosos regalos para sus habitantes, como el prodigioso brazalete Draupnir, capaz de crear ocho copias indénticas cada nueve noches, o el barco de Frey, Skidbladnir, un diminuto barco que puede aumentar su tamaño cien veces para llevar en él a todos los guerreros de Asgard. También consiguió armas magníficas, como la lanza Gungnir de Odín, que jamás erraba el tiro, o el poderoso martillo Mjölnir. Sin él, solía decirle su madre, Thor no habría sido el mismo. 




      —¿Y quién es ese dios tan importante, madre? —le preguntaba entonces Narfi. 




      —No es otro que Loki. Tu padre, querido mío. 




      En aquellas noches lejanas, Narfise dormía con una sonrisa en los labios, henchido de felicidad por ser hijo de tan admirable dios. Entonces no podía imaginar lo distinta que era la realidad. Durante su infancia vio a su padre a través de los ojos de su madre. Su tez no era barbuda y tosca como la de otros dioses, sino suave y tersa. Cuando hablaba, todos quedaban embelesados y su madre le miraba en silencio con una enigmática sonrisa, que solo compartía con su esposo. Narfisuponía que todas las diosas debían de amar a su padre tanto como lo amaba su madre, porque era hermoso y espigado, locuaz e ingenioso, y salía airoso de cualquier revés. Nadie manejaba las palabras con su habilidad, salvo, quizás, el dios Bragi. Pero mientras que este empleaba su destreza para crear poemas heroicos, su padre se entregaba a un fin muy distinto: moldear la verdad. Y lo hacía con la misma maestría de un alfarero al tomar el barro entre sus manos y dar forma a sus creaciones. Eso era la verdad en boca de su padre: creaciones ingeniosas. En ocasiones, sumamente retorcidas, pero eso lo descubrió mucho más tarde. 




      Esos tiempos habían quedado muy atrás. Su madre ya no miraba a su padre de la misma forma. Se ausentaba largas temporadas, entregada a su deber como valkiria. 




      Los hijos de otros dioses, aquellos de la misma generación que Narfi, ya habían comenzado a cortejarse. Buscaban un esposo o una esposa con quien fundar su propia casa y tener niños rollizos y robustos como sus padres. También él sentía esa llamada, pero ¿qué diosa querría unirse a la familia de Loki Laufeyjarson? 
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      —¡Narfi! —gritó una voz femenina, arrancándole bruscamente de sus pensamientos. 




      Conocía bien esa voz que le llamaba con urgencia. Era Hnoss. 




      Narfise había quedado adormecido. Por suerte, no se había soltado de su asidero, pero se estaba inclinando peligrosamente hacia atrás y la roca donde apoyaba su pie derecho se había deshecho en pedazos, dejando esa pierna sin apoyo alguno. Los demás ni siquiera se habían percatado de sus dificultades, habían logrado superar el escollo que les había retenido y competían por ser el primero en alcanzar la cumbre. Ull, el más diestro de todos, iba a la cabeza. Le seguía de cerca Forseti y el corpulento Modi le pisaba los talones, resoplando como un toro mientras trataba de ganar terreno a sus amigos. 




      Solo Hnoss había vuelto su mirada hacia abajo. Ágil como una gata, se había dado la vuelta y había descendido hasta él. Le agarró con fuerza de la muñeca antes de que se despeñara y le gritó: 




      —¡Agárrate a mí, Narfi! ¡No te sueltes! 




      La joven diosa no era especialmente fuerte, pero se negaba a dejarle morir y no había dudado en arriesgar su propia vida por ayudarle. El calor de su mano sobre su brazo lo encendió por dentro y le dio las fuerzas que necesitaba. 




      Se aferró a una roca y se impulsó hacia arriba, escalando hasta llegar a la altura de la hija de Freya. Mano a mano, brazo con brazo, los dos ascendieron por la pared traicionera hasta alcanzar un saliente donde por fin pudieron descansar a salvo y recuperar el aliento. Los dos se quedaron un instante así, resollando, compartiendo juntos el gozo de sentirse vivos. 




      —Te debo la vida, Hnoss —le dijo Narficuando por fin pudo mover los labios de forma coherente. 




      —No cantes victoria, ¡aún tenemos que salir de aquí! —le respondió ella, con una sonrisa. 




      A pesar del miedo, del frío, del cansancio y de sus bastas ropas de varón, Hnoss estaba resplandeciente. El peligro le hacía sentirse pletórica, unida como nunca a la montaña. Acogía con viveza y alegría los retos que esta le lanzaba. 




      Hnoss era tan bella y sensual como su madre, y también había heredado de ella su espíritu independiente. Pero se diferenciaban en algo esencial: no había en Hnoss ni un ápice de esa altivez de la que hacía gala la diosa Freya, ese orgullo que la distinguía del resto de los moradores de Asgard. En cambio, su hija se había contagiado un poco de los dioses ases, era tan intrépida como cualquiera de ellos y eso a Narfile conmovía secretamente. Hnoss jamás había sido entrenada en las armas ni anhelaba la guerra, había sido educada a la manera del pueblo de su madre, los dioses vanes, pero Narfiestaba seguro de que podría haber sido tan buena valkiria como su madre, Sigyn. 




      Sus intentos de acercarse a ella habían sido siempre infructuosos, sin embargo, por primera vez Narfisintió que podría tener una oportunidad. Hnoss no había soltado su mano y aquel gesto inesperado encendió sus esperanzas con un ardor inusitado. Narfinunca había estado tan cerca de ella como en ese momento, al borde de la muerte en mitad de una montaña enorme, zarandeados por crueles vientos. 




      —Hnoss… —empezó a decirle, y tuvo que armarse de coraje para continuar, porque lo que quería confesarle requería más valor que escalar esa montaña—. Sé que no soy digno de ti, pero me preguntaba si… 




      —¿Qué es eso? —le interrumpió ella de forma inoportuna, volviendo su mirada hacia abajo. 




      Le soltó la mano, y al verse alejado del tacto de su piel, de su calor, Narfiquedó desolado, se sintió caer a ese abismo al que ella se asomaba. El aliento de la montaña le heló el corazón, burlándose de sus ingenuas esperanzas y de su dicha efímera. 




      —¡Narfi, mira ese farallón! —exclamó Hnoss, con insistencia—. ¿No es ese tu hermano? 




      En un solo instante, la autocompasión dejó paso a la alerta, y con el corazón encogido Narfise apresuró a mirar donde Hnoss le señalaba: una mancha difusa que se confundía con la pared rocosa, a sus pies, y se movía lentamente hacia ellos. No había duda: era Vali, su hermano pequeño. 




      —¡No! 




      Todo lo que le había llevado hasta allí perdió el sentido para él: ya no importaba el absurdo desafío, ni los peligros a los que se había enfrentado, ni siquiera aquel momento íntimo compartido con Hnoss. En la cabeza de Narfisolo quedaba un pensamiento: la vida de su hermano estaba en riesgo por su culpa. 




      Olvidando toda prudencia, Narfiemprendió el descenso. Su corazón era un caballo desbocado; las rocas se deshacían bajos sus pies y manos y el silbido de la ventisca se hizo insoportable en sus oídos. Pero nada, ni los gritos de advertencia de Hnoss, le retuvieron. 




      Hacía mucho que Vali había dejado de ser un niño, pero en el corazón de Narfisu hermano seguía siendo ese pequeño vulnerable, casi enfermizo, al que debía proteger de las burlas de los demás. Si él había sufrido por ser hijo de Loki, su amargura era todavía mayor por ver a su hermano despreciado por el resto de los dioses jóvenes, quienes, desafiando las reprobaciones de sus mayores, veían en Vali un objetivo fácil para sus burlas. 




      Mientras fueron pequeños, la vida resultó dulce en la casa de la colina donde crecieron arropados por la protección y el cuidado de sus padres. Vali y él se hicieron inseparables, se perseguían por los pasillos, se retaban con las espadas y se arrojaban rodando desde lo alto de la loma verde, haciendo carreras alocadas. Pero con el tiempo, cuando llegó el momento de salir al mundo, conocer el resto de Asgard y convivir con otros dioses, Narfiabrió los ojos a una nueva realidad donde no todo era tan hermoso como había creído. Entonces tuvo que enfrentarse a una vida que le exigía demostrar cada día, cada momento, que era el digno hijo de una valkiria, en vez del enclenque vástago del infame Loki. Aprendió a hacer de su corazón una coraza, y a afrontar las palabras necias con ingenio y humor, quizás el único atributo útil que había heredado de su padre. 




      Vali pasó por un trance diferente. No hubo ningún despertar. Su hermano siguió aferrado a esos días de la infancia, a esa realidad donde su familia era perfecta y nada ni nadie podrían hacerle daño. Fingía no escuchar cuando alguien recordaba a carcajadas cómo Heimdall había arrastrado a su padre por el salón de los tronos de Gladsheim, apaleado como un perro, por haberle robado a Freya su collar bajo la forma de una pulga. Ante las injurias, Vali se hacía pequeño y se recogía en sí mismo como un erizo, aguardando a que las dificultades desaparecieran. Pero los desprecios jamás cesaban, sino más bien se engrandecían impulsados por la indefensión. Y Narfituvo que permanecer siempre cerca de su hermano, convertido en su escudo y su espada. 




      ¿Cómo podría perdonarse ahora su muerte, a causa de una inútil bravatada suya? 




      Pese a sus esfuerzos por dejarle atrás, a salvo del peligro, Vali había descubierto su aventura y debía de haberles seguido todo aquel tiempo a escondidas. Si le ocurría algo malo, Narfienloquecería. 




      De pronto una sombra planeó sobre la montaña y un grito encogió su corazón. Un águila de proporciones gigantescas4 había descendido de las alturas y se arrojó sobre Vali con sus garras extendidas, en medio de un estridente chillido. 




      —¡Vali! 




      Su llamada fue en vano; Narfivio una última vez el rostro de su hermano, pálido por el terror, y después Vali desapareció en un remolino de plumas pardas. 




      Narfiperdió toda fuerza, sus dedos se soltaron de la roca y sus pies perdieron sustento. No pudo hacer nada cuando su cuerpo cayó al vacío y se vio volando hacia abajo, con el aire silbando fieramente en sus oídos. Ya no tenía corazón que palpitara en su pecho, después de haber perdido a su hermano pequeño. 




      Tan solo cerró los ojos y se preparó para recibir el impacto mortal contra el suelo. Aún tuvo tiempo de despedirse de Vali, de rogarle perdón por haberle involucrado en su estúpido reto, por no haberle sabido proteger. 




      Pero la muerte no le aguardaba ese día. Una sombra se cernió sobre él y de pronto sintió una terrible opresión en el pecho. Abrió los ojos y se encontró entre las garras de otra águila que le había capturado al vuelo. La formidable ave batía sus enormes alas sobre su cabeza, Narfise sintió sobrecogido por su poder mientras encaraba las fieras y gélidas corrientes de aire que envolvían la montaña. Pensó que las Hilanderas le habían concedido un instante más de vida, y que en vez de morir aplastado contra el suelo acabaría sus días engullido por una rapaz tan grande como un álamo. Ante su sorpresa, el animal no tenía intención alguna de hacer de él su alimento, sino que descendió de forma gentil hasta el suelo y allí le liberó, en una pradera en tierra firme donde se encontró con su hermano Vali. Otras águilas no tardaron en traer de igual forma a Hnoss y al resto de sus amigos, capturados con mayor o menor resistencia. Forseti y Ull contemplaban a las aves con admiración, aturdidos por el inesperado vuelo, pero Modi se revolvía contra la que le había apresado, injuriándola y amenazándola por haber impedido que culminara con éxito su desafío. 




      —No culpes a las águilas, hijo de Thor, todas ellas seguían mi mandato —dijo una voz profunda, interrumpiendo sus improperios. 




      Narfise puso en pie y palideció al ver junto a ellos, alzándose entre la frondosa hierba, la orgullosa figura del Padre de Todos, juzgándoles con severidad. El señor de Asgard empuñaba con fuerza su lanza Gungnir, el viento removía inclemente sus cabellos blancos y su largo manto. Su único ojo llameó con furia mientras se posaba en todos y cada uno de ellos, haciéndoles caer sobre sus rodillas, inclinándose ante el primero de los dioses. 




      —¿No os parece que nuestra tierra tiene suficientes enemigos y peligros para que arriesguéis la vida de forma tan pueril? —les reprochó a todos con voz cavernosa, imponiendo su autoridad. Incluso el viento pareció calmarse, amedrentado por su ira. 




      Nadie se atrevió a levantar la vista. 




      —¡Tú, Modi! —rugió, señalando al hijo de Thor con su lanza—. ¿Qué honor hay en demostrar que eres el más fuerte, frente a aquellos que claramente no son rivales para ti? 




      Modi se encogió en toda su corpulencia, y no se atrevió a dar respuesta a su pregunta. 




      —Ull, Forseti…, me habéis decepcionado, os creía más prudentes —les reprochó con dureza—. Ahora veo que los ímpetus alocados de la juventud todavía nublan vuestra cordura. 
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          «Narfiabrió los ojos y se encontró entre las garras de otra águila que le había capturado al vuelo.» 


        


      




       




      Después su cólera se volvió hacia Hnoss, que había ocultado sus largos cabellos bajo la capucha de sus ropas de varón y confiaba en no ser reconocida. 




      —Ingenua Hnoss, ¿acaso esperabas burlar al Padre de Todos con un disfraz tan vulgar? —se jactó Odín—. No gastaré más palabras de reproche contigo, cuando sepan lo sucedido en las llanuras de Folkvang sufrirás un castigo más que apropiado por parte de su señora. Marchaos ahora todos, ¡volved raudos a vuestras casas! Y creced, madurad y llenad vuestras molleras de sensatez, pues nada más que el aire las colma ahora. 




      Los jóvenes dioses se apresuraron a levantarse y a alejarse de allí tan rápido como les permitió su orgullo herido, mas Odín alzó la voz de nuevo, llamando a Narfiy Vali. Hnoss miró una última vez a su compañero de aventuras, despidiéndose de él. Sus ojos estaban llenos de compasión. 




      —Vosotros dos, venid a mí. 




      Narfisintió todo el peso de la rabia de Odín sobre él, y bajó la mirada, incapaz de soportarlo. 




      —Incauto hijo de Loki, has puesto en peligro la vida de valiosos guerreros de Asgard para creerte fuerte ante ellos. ¿Qué esperabas encontrar en esta montaña, sino la muerte para ti y los que has arrastrado a esta locura? 




      —Yo solo pretendía… —intentó defenderse Narfi, pero fue silenciado por un contundente golpe de lanza en el suelo, que sintió en carne propia. 




      —¡Silencio! ¡No oses interrumpirme! Los dos regresaréis conmigo, y hablaré con vuestro padre con la gravedad que merece este inoportuno asunto. 
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      En las estancias inferiores del palacio de Gladsheim, la grandiosa morada de paredes áureas que Odín levantó en primigenios tiempos, había una cámara muy especial. Allí, el señor de Asgard guardaba uno de sus más preciados tesoros: centenares de barriles del mejor hidromiel. Aquella bebida sagrada otorgaba a quien la bebía el don de la elocuencia. Alimentaba habitualmente la inspiración del dios Bragi a la hora de componer sus heroicos versos, pero además ese dorado licor también tenía otra gran virtud: hacía más llevaderas las penas y adormecía el espíritu ávido de olvido. 




      Loki era buen conocedor de sus efectos, y también de la estrecha vigilancia que Odín había desplegado para custodiar su preciada bodega. Pero ¿quién puede detener el simple vuelo de una mosca? 




      Con una facilidad insultante, Loki había burlado a los celosos guardianes transmutado en el más vulgar de los insectos, y una vez recuperada su apariencia habitual, ahogaba su vergüenza en el precioso hidromiel. Se hallaba tendido en el suelo, apurando otra jarra más y deseando caer en una profunda inconsciencia, cuando la pesada puerta de roble de la cámara se abrió de golpe y un brillo cegador le deslumbró los ojos. 




      Loki conocía demasiado bien el fulgor hiriente de la espada Hofud y a su terrible portador, el guardián del Bifröst5. Tiempo atrás había sufrido con fuerte intensidad la ira de Heimdall, pero estaba tan borracho que no experimentó recelo alguno al divisar al furibundo guerrero. 




      —Pasa, Heimdall, no te quedes en la puerta… Te invito a un trago —le dijo a duras penas Loki, con la lengua torpe. 




      —El Padre de Todos te reclama —rugió el guardián, encaminándose a grandes pasos hacia él—. No he necesitado buscar mucho para saber dónde te encontrabas… otra vez. 




      Le agarró de las ropas con violencia y sin contemplaciones le obligó a ponerse en pie y a caminar hacia la salida del palacio, donde les aguardaban dos monturas: una era Gulltopp, el caballo de crines de oro de Heimdall. 




      —¿A dónde vamos? —inquirió Loki, con la ceja enarcada. Estaba ebrio pero lo suficientemente lúcido como para saber que el trono donde Odín recibía en audiencia se encontraba precisamente en Gladsheim, a sus espaldas—. ¿Es una sorpresa? 




      —Desde luego —respondió Heimdall, tan entusiasmado como una pared de piedra—. Vamos a tu casa, y más vale que el viaje te despeje la cabeza. 




      Tal y como vaticinó el orgulloso vigilante del Bifröst, el largo camino por las praderas ayudó a Loki a recuperarse un poco de la borrachera, si bien tuvo que vaciar el contenido de su estómago dos veces antes de poder continuar cabalgando. 




      Cuando divisó su morada en lo alto de la colina se le hizo un nudo en las tripas. Hacía mucho tiempo que no pasaba por allí, ¿quizás un par de estaciones? ¿Años, décadas? 




      Por un lado, los recuerdos se le hacían insoportables. Aquellas paredes de madera de arce no eran nada sin Sigyn. Ella jamás dijo una palabra en contra suya, nunca demostró ira ni rencor contra él. Pero su ausencia era un reproche silencioso que le asaltaba en cada rincón, recordándole toda la deshonra y la vergüenza que había traído bajo aquel techo. Ver su cama vacía se le hacía insufrible. Ni siquiera la presencia de sus hijos le retenía allí, por esa razón se mantenía lejos de su hogar todo lo posible. 




      Por otro lado, ignoraba qué habría llevado a Odín a esperarle bajo su propio techo, pero no podía ser nada bueno. Su única alegría fue ver a Sleipnir amarrado a un poste, aguardando a su excelso jinete. Siempre le regocijaba ver cuán fuerte y poderoso era su hijo de ocho patas. Su sola presencia le traía de forma inevitable el recuerdo humillante de su concepción, pero en el fondo, muy en secreto, Sleipnir era también un motivo de orgullo. Sin duda había traído al mundo a una criatura prodigiosa. 




      Heimdall descabalgó primero y le abrió la puerta, obligándole a entrar. No le concedería ni un instante para saludar a la montura de Odín. 




      —Me siento abrumado por tu cortesía, querido Heimdall —le agradeció Loki, con una mueca que rezumaba ironía. 




      Sin embargo, la burla desapareció por completo de su rostro cuando vio a Odín sentado frente a su mesa, con la mirada tan encendida como el fuego que ardía en el hogar, tras él. Sus hijos Narfiy Vali le aguardaban de pie, ambos sumidos en un silencio sepulcral. 




      —Gracias, Heimdall, ya puedes marcharte —pronunció Odín con voz ronca—. Narfi, Vali, esperad fuera, ahora debo hablar con vuestro indecente padre. 




      Cuando la puerta se cerró tras él y se quedó a solas con el Padre de Todos, Loki se vio asaltado por una congoja que hacía mucho tiempo que no experimentaba. Sin embargo, no estaba dispuesto a que Odín disfrutara del placer de verle amedrentado y enterró sus temores bajo una sonrisa cordial y un espléndido ánimo. 




      —¿Te han acogido bien mis hijos? Si lo deseas, puedo ofrecerte alguna bebida… 




      —Siéntate —le ordenó imperativo el señor de Asgard, golpeando la mesa con el puño—. Por lo que veo, tú ya has bebido por los dos. 




      Loki conocía demasiado bien la furia de Odín, y enseguida detectó que en esta ocasión no era la ira lo que removía su interior, sino una amargura profunda, un desasosiego tormentoso. El Padre de Todos se puso en pie, se volvió hacia las llamas del hogar y pisó un leño con su bota, haciendo que una lluvia de pavesas se alzara en el aire. 




      —Hoy he tenido que actuar para salvar la vida de tus hijos, y de los hijos de Thor, Balder y Freya —le informó—. Narfiles desafió a escalar las laderas del Hacha Mellada. Su imprudencia va en aumento, especialmente desde que su madre no está con ellos. 




      Odín puso un énfasis hiriente en esa última frase, para recordarle que le hacía culpable de la ausencia de su esposa. 




      —He venido a tu casa para lanzarte una advertencia, Laufeyjarson: no me importa cuán desgraciado te sientas ni la vergüenza que estés sufriendo, pues es toda merecida. Asume de una vez por todas tu deber como padre, o recibirás el castigo por los actos que cometan tus hijos. 




      No aguardó una réplica, estaba demasiado cansado y había agotado toda su paciencia para con Loki. Recogió a Gungnir, dispuesto a marcharse sin gastar una palabra más, pero antes de hacerlo, le lanzó un último aviso: 




      —Tu hijo Narfiestá encaprichado de Hnoss, la hija de Freya. Más te vale alejarlo de ella. 




      Dicho esto, abandonó la casa. Al poco, Loki escuchó el relincho de Sleipnir y su pesado galope, según partía ladera abajo. 




      Narfiy Vali regresaron al solitario salón donde se hallaba su padre poco después. Vali aún estaba agitado por todo lo ocurrido, pero Narfimantenía una actitud desafiante, desprovisto de la humildad de quien ha errado en sus actos. 




      —Me culpas a mí, ¿no es cierto, Narfi? ¿Crees que soy un mal padre? —inquirió Loki, y acudió a una barrica que tenía reservada para ocasiones como aquellas, con el fin de hacer más llevaderos los trances familiares—. Pues yo os he dado lo mejor que puede brindaros un progenitor: ¡la libertad para hacer siempre lo que queráis! 




      Se sirvió de forma descuidada una buena cantidad de cerveza en una jarra y bebió a grandes tragos. 




      —¿Y qué es lo que hacéis con esa libertad? —les reprochó, secándose la boca—. ¡El ridículo! 




      Tomó asiento junto al fuego y luego levantó el dedo acusadoramente hacia su hijo. 




      —Sí, Narfi, hablo de ti. No has hecho otra cosa que ponerte en ridículo, además de arriesgar la vida de tu hermano. Te crees más listo que él, ¿verdad? Piensas que eres más maduro, que entiendes mejor cómo funciona el mundo… Pues voy a darte una desagradable noticia: ¡eres tan ingenuo como él, o más! Hoy has retado a un estúpido juego a aquellos que llamas amigos, cuando la amistad que esperas de ellos no es correspondida en absoluto, y así te lo han demostrado, ¿no es cierto? 




      —¡No! —respondió Narfi, con impotencia. 




      Quiso añadir algo más, pero se mordió los labios hasta hacerse daño, herido en lo más hondo por las crueles palabras. Loki era consciente de ello, pero debía ser así, era necesario. 




      —Ah, no, es cierto —le concedió—. Quizás piensas que la hija de Freya siente un afecto verdadero por ti. He visto cómo la miras. Pobre iluso, ¿acaso crees que su madre consideraría por un instante entregarla a un hijo mío? ¿Eres tan ingenuo de pensar que inspiras algún sentimiento en esa muchacha, salvo lástima? 




      —¿Y qué crees que siente madre por ti, sino eso mismo, lástima? ¡O tal vez asco! —le respondió Narfia voz en grito, tan alto que las paredes temblaron. 




      Todo el resentimiento que llevaba dentro, todos los reproches que por prudencia se había tragado durante aquellos años explotaron por fin, liberados por la ira y por un hirviente sentimiento de injusticia. No le importó que estuviera su hermano Vali presente, ya nada ni nadie le ataría la lengua. 




      —Madre dejó de visitar tu lecho mucho antes de que se marchara, ¿acaso crees que no lo sé? —siguió diciendo, acusador—. La has humillado, la has mancillado, no soporta tu presencia. Ha tenido que buscar en sus hermanas valkirias un refugio para la deshonra, y ahora solo quedamos nosotros para soportar tus borracheras y tu decadencia. ¿Y aún te atreves a darme lecciones? 



OEBPS/images/captura_18_20250829110931839.jpg





OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/captura_11_20250829110925147.jpg





OEBPS/images/image_extract1_2.jpg





OEBPS/images/captura_9_20250829110912068.jpg





OEBPS/images/portadilla.jpg
EL EX|L|® DE LoK|

SAGR DE LoK| |V





OEBPS/TablaContenidos.xhtml


    

      

        		Dramatis personae



        		1. Más allá del Bifröst



        		2. La hechicera del Bosque de Hierro



        		3. Fenrir, el lobo



        		4. Jörmungand, la serpiente



        		5. Hela, la medio muerta



        		Galería de ilustraciones



        		Las bestias de batalla



        		Notas



      



    

  

OEBPS/images/cover.jpg
C

———— e~






OEBPS/images/captura_4_20250829110901511.jpg





OEBPS/images/image_extract1_3.jpg





